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Introducción 

E 
n los años cuarenta, y durante varias décadas, la indu str iali ­
zac ión .se consideró el cam·ino ob ligado para lograr el desa­
rrol lo económico acelerado. Se estimaba que a partir de cier-

to grado, la industria lizac ión se convertía en una fuerza retroal i­
mentadora, capaz de impulsa r el c recimiento económico y, por 
tanto, de sostener su propia expansión. Más aún , la industria liza­
ción tend ería a pal iar o eliminar prob lemas est ru cturales como 
el desempleo, el rezago tec no lógico y el deterio ro de los térmi­
nos de intercambio . 

Para prom over la indust ri ali zac ión se propu so, y en muchos 
países se adoptó, un modelo de desa rro llo económ ico basado en 

* Funcionarios de Nacional Financiera. Los conceptos contenidos en 
este artículo se exponen a :ítulo personal y no reflejan, necesa riamente, 
el punto de vista de la inst ituc ión en la que los autores prestan sus 
servicios. 

la sust itu ción de importac iones y la protecc ión del mercado in­

tern o, en el que se privi legiaba la inversión industria l, aun en eles­
med ro de otras activ idades económicas, como las prim ari as, y el 
sector externo. Sin emba rgo, a fines de los setenta, y sin que se 
alcan zaran los objet ivos planteados, el proceso de indu stri ali za­
ción dio muestras de agotam iento. En r ea lidad , el modelo en su 
conjunto se derrumbó y, al sobrevenir una profunda cri sis, fue 
necesa rio adoptar drást icas medidas de aju ste y lu ego reori entar 
la estrategia de desa rrollo hac ia la apertura ele la economía y la 
mode rni zac ión del aparato prod ucti vo . 

En este contexto, cabe pregu ntarse si la industrialización con­
tinú a vigente como premisa para el desarrollo, cuál es la estrate­
gia qu e la impu lsa y cuáles so n sus principa les prob lemas y obs­
tácu los. 

A ntes de aventu rar una respuesta, no está por demás hacer 
una breve reflex ión sobre las principa les ca racterísti cas del mo­
delo de sustituc ión de importaciones adoptado a lo largo de por 
lo menos cuatro décadas. El propós ito es resa ltar la sustentac ión 
teórica de ese modelo y destacar que hu bo una grave divergen­
cia entre el planteamiento qu e ju st ificó su adopción y la po lítica 
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rea l instrumentada. Ésta, por su inconsistencia y por oponerse a 
veces a los postu lados estratégicos, llevó a una degradac ión del 
modelo, a la exacerbación de los problemas estructurales y a una 
crisis de considerables proporciones, con un elevado costo so­
cial y económico. 

Luego de esta reflex ión se expondrán las premisas que requ iere 
la expansión del proceso de industr ializac ión en condiciones de 
apertura económica como las actua les. Por último, se comentará 
la polít ica industri al adoptada a partir ·de mediados del decenio 
pasado y la necesidad de especificar los instrumentos de esa po­
lítica y de util iza rlos para lograr los fines propuestos . 

El modelo de sustitución de importaciones 

e amo consecuencia de la gran depresión y la segunda guerra 
mundial se prop ic ió la industria lización med iante la sustitu ­

ción de importac iones, tanto en M éx ico como en la mayoría de 
los países de América Latina. Éste es un hecho de aceptac ión ge­
nera l. 

El fomento deliberado de la industriali zac ión se fundamenta 
desde el punto de vista teórico en los postu lados de la CEPAL, ex­
puestos con toda claridad en el Estudio económico de América 
Latina, de 1949. Fue prec isamente en el ca mpo teórico donde 
se planteó desde un princip io el prob lema crucial de la as igna­
c ión de los recursos productivos. 

Antes de los cuarenta, cuando en la mayoría de los países lati ­
noameri canos preva lecía un modelo de crec imiento " hacia afue­
ra ", la economía era sobre todo producto ra y exportadora de bie­
nes primarios, para los cua les se tenían ventajas comparativas y 
capac idad de competir en el mercado mund ial. Con las divi sas 
procedentes de las exportaciones se importaba n, princ ipa lmen­
te, productos de consumo a precios compet itivos, destinados a 
sati sfacer la demanda interna . 

Si se pretendía modifica r este modelo de crec imiento, que al 
fin y al cabo se basaba en criterios de efic ienc ia y competitiv i­
dad, surgía la pregunta : iSe justifica en teoría asignar deliberada­
mente una parte crec iente de los escasos recursos productivos 
para elaborar en el país bienes manufacturados a costos mayores 
que los precios de importación de esos mismos bienes? Si se hu­
biera dado una respuesta negat iva a esta pregunta, la industriali­
zac ión no se habría impu lsado. 

No obstante, el problema de la asignación de recursos se plan­
teó y ju stificó en otros términos. No se debía comparar el costo 
de producción intern a con los prec ios de importac ión, sino rela­
cionar el costo que impl icaba promover la indust riali zac ión na­
c ional con los efectos de ella en: 7) el aumento del ingreso rea l 
de la poblac ión; 2) la absorción de la mano de obra que las acti­
v idades primari as desp lazarían ; 3) la asim ilac ión de la tecnología 
incorporada a los nuevos procesos productivos y, en fin , 4) el im­
pulso que daría al resto de la economía, en su cal idad de motor 
del desa rro llo. 1 

1. América Latina: el pensamiento de la CEPA L, Colección Tiempo La­
tinoamericano, Editorial Universitari a, Santiago de Ch ile, 1969. 
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Con estos argumentos se just ificó la promoción deliberada de 
la industrializac ión; el mecanismo adoptado para estimu lar la in­
versión en la indust ri a manufacturera nac ional y su crec imiento 
fue la protección del mercado intern o. De esta form a, los indus­
tri ales de cada país disponían de un mercado cautivo, con atrac­
tivas y seguras expectativas de ganancias, acelerada recuperación 
de las inversiones y apoyos financieros y gubernamentales de todo 
tipo. 

Debido a las d iferencias rea les entre los costos internos de pro­
ducc ión y los precios de lo importado, la protección de la indus­
tri a nacional era un elemento inelud ible si se deseaba promover 
su crecim iento. Empero, se consideraba abso lutamente necesa­
rio adoptar un meca nismo analítico y ele programación, median­
te el cual se debía defin ir ele modo muy estricto qué bienes con­
venía importar y cuáles era preferible producir en el país, a fin 
de max imizar el ingreso rea l de la población. Este mecanismo nun­
ca operó. 

En M éx ico, la política industrial favorec ió la invers ión mediante 
dive rsas disposiciones . La Ley de Indu stri as Nuevas y Necesa­
rias, de 1945, amplió los beneficios que otorgaba la Ley de In­
du str ias de Transformación, de 1941, la qu e, a su vez, tuvo sus 
antecedentes en los decretos de 1939 y de 1926. Con la ley de 
1945, la industria o empresa " nueva y necesaria" disfrutaba de 
amplias exenciones f isca les (impuestos a la importac ión, sobre la 
renta, util idades y contr ibuc ión federa l a gravámenes loca les). A 
su vez, la regla XIV de la Tarifa General de Importación el imina­
ba tota l o parcia lmente los impuestos a la importac ión de maqu i­
naria y de equipo que se destinara a la industria. En 1948, al entrar 
en vigor el arancel ad va/orem, se estab lec ió un impuesto a la 
importac ión de só lo 2% para las fracciones contenidas en esa dis­
posic ión. 

En general, la tasa de cambio, el arance l y el contro l cuant ita­
tivo dieron a la indust ria la protección necesa ri a para eliminar la 
competenc ia externa e impu lsa r la sust itución de importaciones. 2 

Otro aspecto importante que justificó el fomento deliberado 
de la industri alizac ión fue el supu esto de qu e ese proceso tende­
ría a atenuar el deterioro ele los términos de intercambio, origi­
nado por un crec imi ento menor de los precios de los productos 
primarios ex portados que el correspondiente a los de los manu­
facturados importados. Si se promovía prec isamente la sustitución 
de estos últ imos por producc ión nacional, la parti cipac ión de los 
primarios en la oferta global debía decrecer, mejorando las con­
dic iones de los términos ele interca mbio. 

Este fenómeno era una de las princ ipales contradicc iones del 
modelo de crec imiento " hac ia afuera" que preva lec ió antes de 
los años cuarenta y mermaba el poder de compra de las exporta­
ciones de bienes primarios. 

Los argumentos anteriores eran algunos de los más importan-

2. Véase René Villarreal, El desequilibrio externo en la industrializa­
ción de M éxico (7929- 1975). Un enfoque estructura/isla, Fondo de Cul­
tura Económica, México, 1976, y Nafin-CEPAL , La política industrial en 
el desarrollo económico de M éxico, México, 1971. 
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tes que llevaron a concluir que no se podían utili za r mejor los 
factores productivos destinados a fomentar la indu stria nac ional, 
a pesar de los costos de producción comparativa mente altos que 
implicaba, en una primera etapa, producir en el país lo que antes 
se adquiría en el exteri o r. 

La industria lización resultaba así una imposición ineludible del 
propio desarrollo económico. Sin embargo, ello no significó que, 
independientemente del tamaño del mercado y de las potencia­
lidades de la economía, se intentara impulsa r ese proceso en for­
ma integral. El objetivo fue una industriali zac ión gradual y a la 
medida de la capacidad del país. 

En rea lidad, la polít ica industrial promovió, en una primera eta­
pa, las actividades trad ic ionales y la elaborac ión de insumas d i­
fund idos (siderurgia, fertili za ntes, papel), luego la de productos 
de consumo duradero e intermed ios y, por último, la de bienes 
de capita l. Pau latinamente, al perm it ir en forma indiscriminada 
que la industriali zac ión avanza ra hac ia etapas de mayor compl,e­
jidad productiva y tecnológica, sin una se lecc ión programada. de 
las ramas y los productos que era conveniente y posib le produc ir 
en el país, los prob lemas estru cturales se exacerbaron y el proce­
so perdió continuidad. En lugar. de dism inui r, se acentuó la asi­
metría del comercio exteri or, aumentó la heterogeneidad de la 
productividad intra e intersecto ri al y se elevó el déficit de finan­
ciam iento externo . 

A l proliferar toda clase de act ividades manufactureras, en un 
mercado permanentemente ce rrado y con graves limitac iones de 
crecim iento, el país no tuvo la oportunidad de especiali zarse ni 
de obtener ventajas de las economías de esca la; tampoco pudo 
orientar la indust ri ali zac ión a fin de apruvechar las ventajas com­
parat ivas. 

Se desarrolló una industria aislada del mundo exterior, en cuan­
to a competencia, pero cada vez más dependiente del suminis­
tro externo de insumas, maqu inari a, repuestos, tecnología y fi­
nanciamiento. 

Se om itió un planteamiento fundamenta l: abrir paulatinamente 
la econom ía a la competencia extern a, a medida qu e la planta 
industria l dejara de ser " incipiente" . En rea lidad, la sobreprotec­
ción permanente impid ió que la industria nac iona l superara esta 
condic ión. Así, si bien se negaba la ex istenc ia de una dicotomía 
entre sustituc ión de importac iones y exportac ión de manufactu­
ras, nunca se llegó a ap lica r algún mecanismo de política econó­
mica para estimular la producc ión de bienes que compitieran en 
el mercado externo . El modelo, debe reconocerse, estuvo funda­
mentalm ente orientado " hac ia adentro". Además, ni siqu iera se 
logró estab lecer una sa ludable competencia intern a. 

Otro elemento c lave de la po lítica indust ri al fue la permanen­
te y cada vez más acentuada participac ión del sector público en 
la economía. El Gobierno fu e un inversioni sta importante en obras 
de in fraestructura y en actividades estratégicas para el desarro.ll o 
indust ri al, comprometiendo cada vez mayores recursos financie­
ros. Además, esta acc ión directa no se apoyó en criterios select i­
vos en cuanto a las industri as qu e se debían promover. 
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En materia de polít ica indu st ri al, el Gobierno ofreció servicios 
con tar ifas subsidiadas y manejó de manera arb itraria los instru ­
mentos específicos de esa política y de la económ ica en general. 
Esto determinó un uso ineficiente de los escasos recursos produc­
tivos, la configurac ión de una indu stria nac ional poco competiti­
va y la perduración de los prob lemas estru cturales. 

Las premisas actuales de la industrialización 

L a est rategia de desarrollo y la política industria l son hoy cua­
litativamente distintas de las del modelo anterior . Sin embar­

go, la industriali zac ión sigue siendo el ca mino ob ligado para lo­
grar el crecimiento económico sostenido. 

En condic iones de apertu ra económica no cabe la práctica de 
canalizar en forma deliberada la mayor parte de los recursos 
productivos hac ia la industri ali zación, en perjuic io de otras ac­
tiv idades económ icas. El Gobierno ya no interviene de manera 
intencionada y arbitrari a med iante créditos y tasas de interés pre­
ferencia les, subsidios, aranceles, tipo de cambio, y otros instru ­
mentos de política industrial, como sucedía en el pasado. Este cam­
bio de procedimiento podría dar la fa lsa impresión de que se ha 
relegado la industriali zac ión a un plano secundario . A l contrario, 
se t iene conc iencia de que las actividades manufactureras, la pro­
ducción de bienes que incorporan cada vez mayor va lor agrega­
do y reúnen las condic iones de precio y ca lidad para compet ir 
en el mercado interno y ene! extern o, son elementos fundamen­
ta les del desarro llo económico. 

En real idad, el proceso de industri ali zac ión adqui ere hoy ma­
yor complejidad, tanto porque ex ige se cumpl an ciertas condi ­
ciones básicas en el ámbito macroeconómico, como porque la 
industria, a la par que las demás actividades product ivas, se debe 
moderni zar para hacer frente a la competencia extern a. Así, es 
necesario adopta r criterios select ivos y estrictos para la asigna­
ción eficiente de los recursos y para produc ir bienes en los cua­
les se cuente con ventajas comparativas. Al mismo t iempo se vuel­
ve imperativo desarroll ar la capac idad de asimilar, innovar y crear 
tecno logía que permita incrementar esa eficiencia productiva. 

Hoy día, formu lar la política indust ri al y definir sus inst rum en­
tos específi cos es un proceso dinámico, coherente con los postu­
lados básicos del modelo y, evidentemente, con la tendencia mun­
dial de esta actividad . En este último aspecto, la política industrial 
debe alentar la configurac ión que el propio mercado dará a la 
indu stri a nac iona l, la que, en buena medida, debe coincidir con 
las ca racteríst icas que se observan en el ámbito internac ional. D e 
esta suerte, la economía naciona l no puede queda r al margen de 
las tendencias de la economía mund ial, por lo que apunta a la 
intern ac iona lizac ión y hacia patrones supranac iona les. La evo lu­
ción históri ca pa rte de las c iudades-Estado, pasando por los feu­
dos, las nac iones, los acuerdos de li bre comercio, los programas 
de integración, las comunidades económicas,. y así sucesivamente. 

La industri a nac ional parti cipará por neces idad en el acelera­
do proceso de globa li zac ión y desarro llo de activ idades comp le­
mentarias que ca racteriza a la indu stria mundial. En la mayoría 
de los países desarrollados, la indu stria , a partir de los setenta, 



230 

transitó de un patrón caracteri zado por la energía barata, un sis­
tema rígido y esca las masivas de producción, a uno de menor con­
sumo de energía, bajo costo de procesamiento, transmisión de 
información y roboti zac ión, que propic ió estructu ras productivas 
más flex ibles y de menor esca la. 

En el costo de los productos transformados se tiende a incor­
porar más info rm ación que elementos energéti cos o materiales. 
La in formát ica es tecnología de punta. M ediante equipos progra­
mables y controles se superan las rigideces de las plantas tradi ­
ciona les. Esto ha perm itido cambiar la producc ión en masa por 
la producción por lotes y redefinir la cuestión de la esca la pro­
duct iva. La fl ex ibilidad de los procesos hace efic iente fabricar una 
amplia gama de productos diferentes, con cambios de modelo. 
Esto puede beneficiar a empresas pequeñas y medianas con alta 
capac idad competiti va. La reco nversión industri al es un proceso 
de mutaciones y va más allá del cambio tecnológico, ya que abarca 
el cam po de la orga nizac ión y la informática ap licada. 

Los sectores más d inámicos, desde el punto de vista del desa­
rro llo tecnológico, son la microelectrónica, los sem iconductores, 
la biotecno logía, la bioingeni ería y los nuevos materiales, entre 
otros. A este proceso se le ha denominado también tercera revo­
lución indu strial y estaría provocando un traslape de las fronteras 
tanto entre sectores, ramas y ofic ios, como entre países. De esta 
manera aparecen nu evas activ idades que no es posible clasificar 
de ac uerdo con un ordenam iento tradiciona1 3 

Estos son algu nos aspectos que han de cons iderarse en lapo­
lítica indust ri al nacional y que sin duda ca racteri za rán la activi ­
dad manufacturera en el futuro próximo. Sin embargo, para que 
esta actividad se inserte en la mundial en las mejores condicio­
nes posibles, es necesario sati sfacer c iertas condic iones intern as 
bás icas. 

En primer luga r es conveniente avanzar con caute la en el pro­
ceso de apertura económ ica , con el propósito de forta lecer y mo­
derniza r simul táneamente el sistema socioeconóm ico del país. Se 
debe tener presente que una política de apertura , adoptada en 
form a prec ipitada, indi sc rimin ada y sin contro l, ti ende a favore­
cer el consumo más que la inversión, el predominio de las em­
presas transnac ionales, el debilitamiento de la industria naciona l 
y la inversión en aquellas actividades en que la tasa de ganancia 
es máxi ma, en detrim ento de los proyectos de largo plazo. As i­
mismo, puede favorecer una competencia des lea l, con práct icas 
de dumping, en perjui cio del productor nacional. 

La moderni zac ión y el fortalec imiento el e la industria se pro­
ducirán en forma concom itante con su propio crecim iento, so­
bre nuevas bases, con un patrón y una orientación diferentes, y 
en estrecha interdependencia con el resto de la economía. Es de­
c ir, en el ámbito interno el proceso de industrializac ión requiere 
como punto de partida un meca nismo decisorio en el que parti ­
cipen activamente los diversos agentes productivos y mediante 
el cual se defina la instrumentac ión de la política industrial, se 
garanticen tanto el equ ilibrio de las principales variables macroe-

3. Daniel Bitrán, Perspectivas de la industria mexicana hacia fin es de 
siglo, documento presentado en el seminario Méx ico hac ia el Año 2000, 
Desafíos y Opciones, febrero de 1989. 
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conóm icas y el funcionamiento del mercado, como la conti nui ­
dad de la política económica. Éstas son premisas funda mentales 
para alentar la inversión de largo plazo en proyectos ele desarro­
llo, en capacitación ele mano de obra, y en c ienc ia y tecno logía 
para el desarrollo, todos motores de la industriali zac ión. 

A l mismo ti empo, el proceso indu stri ali zador req uiere que se 
superen paulatinamente ciertos problemas estructurales, cuya per­
manencia y magnitud pueden frenar los esfu erzos que se rea li­
cen para impul sa rlo . 

A continuac ión se exam inan algunos prob lemas estructurales 
que es preciso atender mediante una acc ión directa e inmediata 
del Gobierno para estimular la industrialización. 

Desempleo, subempleo y empleo de subsistencia 

E 1 probl ema del desempleo es complejo . Su soluc ión entraña 
una estrategia congru ente con los postu lados básicos del mo­

delo económico actual. 

Durante mucho ti empo se d iscutió si la políti ca indust ri al de­
bía favorecer la absorción de mano de obra o bien encaminarse 
a adoptar los más avanzados procesos productivos. En la actuali ­
dad no ti ene sentido esta discusión . La prioridad la impone la ne­
cesidad de desarrollar una industria altamente competiti va en 
aquellas ramas o productos en que se tengan y se vayan creando 
ventajas comparativas. La solución del prob lema del desempleo, 
por tanto, dependerá de la capacidad de la prop ia economía de 
generar fu entes de trabajo en sus procesos de expansión, inte­
gración verti ca l, espec iali zac ióQ, etcétera. 

Sin embargo, el subempleo y el empleo de subs istencia son 
fenómenos en gran parte vinculados a la fa lta de capac itac ión de 

·los trabajadores, a la contradicc ión entre la oferta de mano de 
obra primaria, no ca lifi cada, y la crec iente dema nda de traba jo 
con d iferentes niveles de ca lifi cac ión. En este caso se req uiere la 
parti c ipación directa del Gobiern o y del sector privado, así como 
una readecuac ión de la po lítica laboral, para que se adopte un 
programa nacional debidamente estructurado y orientado que pro­
mueva la capac itac ión de los trabajadores, tomando como refe­
rencia la experienci a europea, por ejemplo. 

Es importante mencionar que las ventajas comparati vas no de­
ben radica r en un costo bajo de la mano de obra, resul tado a su 
vez de una escasa ca lificac ión de ésta. La estrateg ia adecuada ha 
de tender a crear ventajas sobre la base de espec ialidades en áreas 
específi cas con la incorporación crec iente de va lor agregado, co­
noci mientos, información, tecno logía y otros insumas generados 
en el país. 

Heterogeneidad de la productividad 
intra e intersectorial 

E ste problema se origina en la " industrialización tardía" y en 
los "enclaves" . Afecta seriamente la expansión del mercado 

in terno y la creac ión de cadenas productivas (i ntegración ve rti­
cal) con la eficiencia requerida para competir internacionalmente. 
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En términos de product ividad, el mayor desequi librio se ob­
serva ent re las unidades agríco las de subsistencia y las empresas 
indusiriales de exportación, aunque también es grave entre estas 
últ imas y la microempresa, es decir, dentro del propio sector ma­
nu facturero . 

La solución de este prob lema requiere la partic ipac ión activa 
del Gobierno con un financiamiento selectivo para apoyar la mo­
dern ización de los equipos y las insta laciones de la micro, pequeña 
y mediana empresas, así como mediante la capac itac ión para 
estas mismas, en los campos de la adm inistrac ión, el análisis de 
mercado, la informática, la eva luac ión de proyectos y otros. El 
apoyo que se plantea debe considerar las mejores opciones tec­
nológicas, pues las empresas que lo rec iban son es labones en las 
cadenas productivas y en la especialización, y como tales desem­
peñan un pape l decisivo en la transm isión de la eficiencia hac ia 
la producc ión del bien final. 

Asimetría del comercio exterior 

L a falta de simetría en el in te rcambio con el exterior se mani­
f iesta en la elevada part icipac ión de las manufactu ras en las 

importac iones y de las mdteri as pri mas o de bienes con escaso 
valor agregado en las exportaciones. Tiene su origen en el mode­
lo de crecimiento " hacia afuera" y se acentuó durante la vigen­
cia del modelo de sustitución de importaciones, aunque con un 
fu erte cambio en su composic ión. En efecto, antes de los años 
cuarenta, en las importaciones prevalecían los bienes de consu­
mo duradero y no duradero, mientras que con el avance de la 
indu st ri ali zación , y sobre todo a part ir de los sesenta, comenza­
ron a preponderar los bienes intermed ios, los repuestos y los bie­
nes de capita l. 

Esta situac ión representa un prob lema en la medida en que 
los precios de las materias primas exportadas crecen a un ri tmo 
menor que los de los bienes importados, lo qu e repercute en el 
índice de precios del intercambio y, consecuentemente, en el po­
der de compra de las exportaciones. 

La so lución se encuentra en el proceso de industri alizac ión, 
en la capac idad de la industria nacional de modern iza rse y espe­
cia li za rse y lograr altos niveles de competit ividad en el futuro. Sin 
embargo, también se req uiere una partic ipac ión d irecta y decidi­
da del Gobierno, conjuntamente con el sector privado, para lle­
gar a una simpli ficac ión adm inistrativa adecuada, fomentar lavo­
cación exportadora de la industria, crear empresas espec iali zadas 
en comercio exterior y construir una eficiente infraestructura adua­
nera, portuaria, de transporte y de com unicac iones. 

Rezago en la innovación, la creación de tecnología 
y la investigación para el desarrollo 

E 1 Gobierno y el sector privado deben hacer frente en forma 
programada, con junta y decidida al rezago en tecno logía e 

investigación. Mientras éste persista y se acentúe, la economía 

231 

y la industria nac iona l d ifícifmente podrán avanzar hac ia la mo­
dern izac ión. 

Una vez emprendidos los primeros esfuerzos en favor de una 
verdadera infraest ructura básica de impulso al desarro llo tecno­
lógico, las nuevas inversiones en actividades de innovac ión, de 
creac ión de tecno logía y de investigación para el desarrollo ti e­
nen uh considerable efecto mu ltip licador y retroa limentan su pro­
pia expansión . Sin embargo, se deben prec isa r los campos en que 
se tiene vocac ión y hay posibilidades de generar tecnología propia .. 

Es importante,jerarq uizar los obstácu los del proceso de indus­
tr iali zación y dist inguir entre los estructurales y los de coyuntura. 
De esta jerarqui zación depende el tipo de po lítica e instrumen­
tos que se adopten y la responsabi lidad de los agentes económi­
cos que intervengan. Los prob lemas estructu rales, a diferencia de 
los coyunturales, no son susceptibl es de reso lverse con políticas 
de ajuste. Entre los de coyuntura se podrían considerar el défic it 
del sector públi co, el de la cuenta corri ente, la inflac ión, la dis­
tursión de los prec ios re lativos, los cuales pueden corregirse me­
diante pol ít icas de control del gasto corriente, de modificació n 
del t ipo de cambio, de restri cc ión a las importac iones, de equili ­
brio en el mecanismo de precios, etcétera. 

So lucionar estos prob l ema~ e~ un req uisito básico en el ámbi­
to mac roeconóm ico. Sin embargo, superarl os o controlarlos no 
asegu ra el crecimiento económico sostenido ni el impu lso del pro­
ceso de industrializac ión. Para esto se req uiere también enfren­
tarse a los problemas estructurales y, sobre todo, estimular un flujo 
crec iente de invers ión hac ia acti vidades competitivas, con posi­
bilidades de ta sas de ganancia atrayen tes. 

De ahí la importa ncia estratégica de definir las activ idades en 
función de sus condiciones presentes y futuras de alta efic ienc ia 
y competit ividad . 

La política del último decenio 
y sus perspectivas 

L a reori entación del modelo de desarrol lo comenzó en Méxi­
co a mediados del decenio pasado. En el Programa Naciona l 

de Fomento 1 ndustri al y Comercio Exterior, 1984-1988 (Pronafi ­
ce), se planteó por primera vez un cambio radica l en la polít ica 
de estos sectores. En dicho Programa se afirm a que la reconver­
sión es parte de la estrategia del ca mbio para constituir un nuevo 
patrón de industriali zación, más articulado en el interior y más 
competitivo en el exterior . Se menciona la necesidad de integrar 
cadenas productivas de bienes básicos e insumas de amplia difu­
sión y la de promover el potencial exportador en ramas como la 
petroq uímica y la automovilísti ca, as í como en la agroindustria. 
Se postula también la reconversión o la modernizac ión de los pro­
cesos prod uct ivos y organizac ionales de empresas tradicionales 
ubicadas en ram as como siderurgi a, azúcar, textil , astilleros, fer­
tili za ntes y equipos de transporte, as í como el forta lec imiento de 
industri as de alta tecnología en electrónica, biotecno logía y nue­
vos materi ales. 

En 1990, el Gobierno dio a conocer el Programa Nacional de 
Moderni zación Industrial y del Comercio Exterior, 1990-1994 (Pro-
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namice). La modernizac ión global de la economía es la estrate­
gia que se deberá seguir y "sign ifica hacer frente a los retos gue 
plantean las nuevas realidades de la economía internacional. Esta 
se caracteriza por un proceso creciente de globalizac ión de la pro­
ducción, por una acelerada transformación tecnológica y por una 
competencia intensa en los mercados mundiales", según se se­
ñala en la presentación de este Programa. La estrategia de mo­
dernización se sustenta en dos pilares bás icos: la estabilidad ma­
croeconómica y la eficiencia microeconómica . 

A su vez, la estrategia del Programa se basa en c inco linea­
mientos: 7) la intern ac ionalizac ión de la industria nacional; 2) el 
desarrol lo tecnológico; 3) la desregulac ión económica; 4) la pro­
moción de las exportaciones, y 5) el fortalec imiento del merca­
do in terno. 

El Programa persigue cuat ro objet ivos fundam entales: 7) pro­
pic iar el crecimiento de la indu st ria nac ional mediante el fo rtale­
cimiento del sector exportador; 2) lograr un desarrollo industrial 
más equilibrado; 3) promover y defender los intereses comercia­
les de México en el exterior, y 4) crear empleos más productivos 
e incrementar el bienestar de los consumidores. 

La política industr ial y de comercio exterior que se desprende 
de las líneas de acc ión está orientada a faci litar la adaptac ión y 
el ajuste de la industria a los cambios tecno lógicos, los procesos 
productivos modernos, las variac iones de los precios relativos de­
rivados de la apertura comercial y la restructurac ión de los mer­
cados nacional e internac ional. 

En febrero de 1990 el Gobiern o también dio a conocer el Pro­
grama Nacional de Ciencia y Modern izac ión Tecnológica, 1990-
1994, entre cuyos objeti vos cabe destacar los sigu ientes : 

Política científica 

7) M ejorar y ampliar la form ac ión de rec ursos humanos para la 
ciencia y la tecnología; 2) arti cular la activ idad científica del país 
con las corri entes mund iales del conocimiento; 3) contribuir al 
entendimiento de la rea lidad y de los prob lemas nac ionales en 
las diversas áreas de la acti v idad c ientífica. 

Política tecnológica 

7) Eleva r la capacidad tecnológica del país; 2) asegurar la parti ci­
pac ión complementari a de los productores y del Gobierno en el 
desarrollo tecnológico naciona l; 3) apoyar, con tecnologías mo­
dernas y adecuadas a las condiciones de M éx ico, la prestac ión 
efic iente de los se rvi cios sociales de sa lud y ed ucac ión y los rela­
c ionados con la vivienda. 

Tales son los planteamientos generales de estos programas. En 
ellos se ratifi ca el papel estratégico de la industri alizac ión y de 
la ciencia y la tecnología en el desa rro llo económ ico del país en 
condiciones de apertura económica. Cabe hacer algunas consi­
derac iones al respecto. 

Es evidente que se ha realizado un considerable esfuerzo y hay 

¿ha perdido v1gencía la industrialización? 

un notable avance en el restablec imiento del equ ili brio de las va­
riables macroeconóm icas y del mercado, incluyendo los prec ios 
relativos, después de la profunda cri sis que tuvo su clímax en 1982. 
Hay que advert ir, de todas maneras, que no se debe desace lerar 
el proceso de ajuste, pues algunas de las causas de los desequili­
bri os aún persisten. As í lo manifiestan el déficit financiero del sec­
tor público durante el primer semestre de 1990 (2% del PIB, que 
contrasta con la meta de 1.6% prev ista para todo el año) y la tasa 
de inflación acumulada en el semestre, que también rebasó lo 
previsto en los Criterios Generales de Política Económica para 
1990. 

En cuanto a la instrumentac ión de las polít icas industrial, de 
comercio exter ior y, sobre todo, de c iencia y tecnología, se esti­
ma que no se han adoptado con todo el vigor necesari o los me­
canismos específicos conducentes al logro de las metas propuestas. 

En el Pronafice, y especialmente en el Pronamice, hay una 
enunciac ión clara y congruente de los elementos básicos de la 
po lítica industria l, pero es absolutamente necesario descender a 
nive les más específicos y movili za r los facto res determinantes de 
la moderni zación y promotores de la industri alizac ión. En este 
sentido es necesario reconocer que continúa el avance. Pasos im­
portantes son la puesta en práct ica de un conjunto de medidas 
fi sca les y aduaneras, la asistencia informativa, la eliminac ión de 
perm isos de exportac ión agrícola, etc., qu e estimularán las ex­
portaciones. Sin embargo, es prec iso crear y consolidar una acti­
tud persistente, audaz, compet iti va y exportadora entre los agen­
tes productivos. 

E-1 proceso de indu stri ali zac ión en traña no só lo que la indus­
tr ia crezca más que el producto globa l. También se requiere que 
esa ac tividad, ju nto con la exportación de manufacturas y la in ­
novac ión y creac ión de tecnología, genere un cambio cualitativo 
en el desarrollo económico, convirtiéndose en una auténtica fuer­
za transformadora y de moderni zac ión, que sosten ga su propia 
expa nsión y la de las d iversas acti vidades prod ucti vas. Por eso 
es esencial disponer el e una po lítica y un conjunto de nuevos ins­
trum entos prec isos y bien definidos, as í como fortalecer aún más 
los que ya ex isten y operan en la d irecc ión adecuada. En este sen­
tido, por ejemplo, se encuentra el Programa de Moderni zac ión 
de la Micro, Pequ eña y M ed iana Empresa, ori entado a robu ste­
cer las cadenas producti vas y eleva r la eficiencia en los diversos 
estratos. Asimismo, se debe definir la pauta que ha de seguir la 
industri a, sobre la base de la espec iali zac ión, teni endo en cuenta 
las ventajas comparati vas actua les y potenciales y sin pretender 
una industriali zac ión integral. De esta definic ión, que requ iere 
un programa de análi sis de las potencialidades de la economía 
nacional, dependerá a su vez la ori entac ión que deba darse al 
desa rrollo tec nológico, uno de los factores del proceso indu stri al 
hoy por hoy más débil y rezagado. 

Por últ imo, es necesa ri o reconocer qu e el sector privado si­
gue mostrando reti cencias y todavía no asume plenamente la res­
ponsabilidad que le corresponde en el proceso de industria li za­
ción mediante un crec iente flu jo de inversi ones. Aún se espera 
una acc ión directa de este agente producti vo, de la mi sma mag­
nitud que el esfuerzo ya rea lizado por el Gobierno en readecuar 
las premisas y equi librar los factores requeri dos para impulsar d i-
cho proceso. O ' 


